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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de 

fácil cobro.-Corresponsales en Paiís, A. Lorette, rae Oaamartin 
61; y J . Jones, Fauboarg-Montmartre, 31. 

m u PÉREZ LUHBE 
12. CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Inslalai-iones de mAquinas de ex-

Irai'cion y desagües. Especialidad 
en cables y cuerdas de aljacá, acero 
y liierro. ' 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
marliilos, azadas, legones, palas, 
barrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri
les y Loda clase de maquin ria 

Y sin embargo, el pueblo es el 
mismo, con iguales entusiasmos y 
energías idénlicas; bien lo ha pro 
bado recienlemenLe enviando mu
chos miles de tiombres á, la guerra 
y comprometiendo en ella su for
tuna toda. 

¿A qué se debe el fenómeno que 
dejamos bosquejado? Culpase de 
ül a los que ponen en primer tér-
niino el logro de su ambición, des
cuidando aquéllo a que debe ren
dirse culto en primer término: el 
patriotismo. 

ASCENSO MERECIDO 

Guerra eu Filipinas; guerra en 
Cuba; agitación rarlista en el Nor
te y en el Rlste; diguslos de milila-
re.s en el Centro; hambre en el 
Oeste, y ¡liratoi-ias en el Sur: 1IH 
aiii el cuadro que ofrece España 
en ios moíneiilos a^iuales, que son 
verdatierameiite de prueba. 

Semillero tan grande de males 
parece (¡ue debiera influir sobre 
los es|)auoles, agru[)ándolos con 
objeto (Je hacer frente a tanta des
ventura; pero eso sería lógico y 
la lógica ha desaparecido hace mu
cho tiempo de España. 

Soplan vientos pesimist'is de la 
región amerii-ana; adquiere carác
ter grave la cuestión filipina; tra
bajan los secuaces de D. Garlos en 
la sombra y acopian materiales 
para arrojarse A la revuelta; sa
quean los piratas riffeñosnuestros 
barcos fiados en la impunidad en 
que quedó lo de Melilla; murmuran 
uno.s cuantos subalternos por cier
tas recompensas que se asegura 
que son mal dadas; clama la clase 
obrera lontra los precios de los 
artículos de principal consumo, 
y Jejos de aplicar á cada uua de 
esas llagas el remedio o de ayu
dar á curarlas, encréspanse las 
pasiones políticas de nuestros hom
bres públicos y consumen éstos 
sus fuerzas en una lucha estéril, 
en la que se interesa lodo, hasta 
la salud de la patria, para ganar 
la triste salisíaccion de contem 
piar triunfante el amor propio. 

Todo eso que parece grave, y lo 
es en realidad, no es lo que soli-
cila con más empeño la atención 
de nuestros hombres. Las campa
ñas requieren mucha, pero hay 
que poner en ridículo á Mo-
rel, en solfa á Romero Roble
do y llamarle viejo a S igasLa. El 
disgusto militar es serio, pero hay 
que dejar el solucionarlo para lue
go, porque loque primero se ne
cesita es llamar al general Correa 
desconocido. La agitación carlista 
preocupa en general, pues hay 
que fomentarla; porque de lo con
trario no se podra culpar al go
bierno de falla de fortaleza y vi-
gilaocia. 

A esto ha llegado la España de 
185Í9, que se olvidó de cuanto pa
saba dentro de casa al apercibirse 
de que tenía en litigio su honor al 
otro lado del Estrecho; esto ocurra 
en el país que se olvidó en 1885 de 
la política y de! cólera que lo 
diezmaba, al ver que el águi-

Con este titalo publica nuestro colega 
«El Día» el siguiente suelto referente al 
ascenso de un muy querido amigonues-
tro: 

«Nuestro querido amigo el bizarro y 
pundonoroso militar ü. Joaíiuin Ortega, 
ha sido objeto de una nueva distiniúón 
t.'in justa como lealmentc conquistada, 

El Gobierno de S. M., teniendo en 
cuenta su brillante lioja de hechos, y 
como premio merecido por su valor 
cien veces demostrado en el campo de 
batalla, acaba de coucederle el empleo 
de coronel de infantería de Marina en 
juición de votación. 

Un breve relato que de sus relevan
tes servicie)» nos permitiremos hacer, 
pondrá de manifiesto la justicia de la 
concesión que acaba de acordársele. 

En Junio de 1895, fue destinado con 
su batallón á la isla de Cuba, en cuya 
campaña permaned|ó hasta Marzo del 
96 mandando ana columna, distinguién
dose en las acciones de La Alameda y 
Delicias, por cuyos combates fue pro
puesto para la cruz de María Cristina. 
Ascendido por antigüedad, regresó por 
esta causa á la Península, y en Noviem
bre del mismo año se le confirió el 
mando de su batallón con destino á Fi
lipinas. En dicho punto y, al frente de 
fuerzas de infantería de Marina y otras 
del Ejército, fue comisionado por el ge
neral Polavieja para limpiar de rebel
des los esteros y nipales del río Pombo 
en Bulacán; durante ocho días de ope
raciones penosísimas, logró realizar la 
misión que se le había confiado, resul
tando 4 satisfacción del general en jefe. 

Herido de gravedad durante aquellos 
combates de emboscada, regresó como 

I tal á la Península, y por este hecho de 
I armas acaba de concedérsele el empleo 

de coronel del Cuerpo. 

Mucho, muchísimo nos complace el 
ascenso de nuestro querido amigo, co
mo seguramente complacerá al Ejército 
y, más principalmente, al distinguido 
Cuerpo que va á mandar. 

Reciba, pues, nuestra más cordial 
enhorabuena, y constele que en extre
mo deseamos verle ceñir el fajín de loa 
oficiales generales.» 

Recíbalos también de la redacción de 
EL ECO el nuevo coronel. 

para las tropas d«l emperador, bien 
merece ser tenido cíjmo una de Jas mu
chas señaladas vicarias que nuestras 
armas obtuvieron eii el Pianionte por la 
época aquella. » 

Hallándose la plaza de Volpiano en 
poder de los españoles y guarnecida 
por un corto número de hombres, á ca
yo frente se hallabaíel esperto capitán 
D. Manuel de Lun«;' fue sitiada por el 
duque de Auinale, con 30.000 solda
dos, obedeciendo órdenes del generalí
simo mariscal Brissac. 

Sabedor el duque de Alba de la apu
rada situación en que se hallaba Vol
piano, envió cu su socorro á 400 hom
bres, mandados por el capitán D. Lope 
de Acuña, al cual encargó se sostuvie
ra la plaza hasta que llegaran nuevas 
tropas que él enviaría. 

Demostrando poseer un valor heroico 
y una experiencia esmeradísima en es-
tratajemasde guerra. Acuña logró en
trar en Volpiano sin grandes contra
tiempos. 

Las órdenes del duque fueron cum
plidas hasta donde humanamente fue 
posible; pues ft pesar de ser muchísimo 
niAs corto el número de defensores que 
de ofensores y de poseer éstos buena y 
numerosa artillería, aquellos defendie
ron bravamente la plaza durante bas
tante tiempo. Primero haciendo heroi
cas salidas y rechazando asaltos; y des
pués peleando en la misma brecha, re
sistieron hasta que agobiados por el nú
mero tuvieron que capitalar en honro
sas condiciones; y debido á esto el 6 de 
Noviembre de 1556 salieron de Volpia
no con todos los honores de la guerra. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducción). 

ftere, que estas grandes manifestacio
nes de la actividad y trabajo humano, 
en su mecanismo y en su desarrollo, 
son muy desconocidas de los españoles 
en general, y de los madrileños en par
ticular. 

Hay quien cree que una Exposición 
es exclusivamente an espeetáoalo, co
mo hay quien entiende que puede rea
lizarla la voluntad ministerial ó el es
fuerzo de una Empresa. 

Y como esto no es asi, como las Ex
posiciones surgen solo como conseoaen-
cía del esl ado comercial é industrial de 
un país, mientras España en general 
no ha tenido la potencia prodactora 
que hoy tiene, las Exposiciones, ni aan 
en sus comienzos, pueden tener vida y 
resaltados. 

* • 

la alemana se 
Carolinas. 

posaba en las islas 

B I Z A R R A 
DKFfiN«IA 1>K VOI.PIANO 

6 de Noviembre de 1566 
Por esta fecha continuaba la guerra 

que el emperador Carlos V y Enrique 
II, de Francia, sostenían en Italia,.con 
el tesón y empeño que tnvieron en su 
período más crítico 

Recién encargado del mando de las 
tropas españolas D. Fernando de Tole
do, duque de Alba, ocurrió un hecho 
que, no obstante ser poco afortunado 

Desde Madrid 
Señor Director: 

Mny señor mío: Recordarán los lec
tores de ese periódico que desde 1887, 
que empecé á informarles, he hecho, 
por decirlo así, tres campañas que á 
Exposiciones se referían. 

En setenta cartas describí y estudié 
minuciosamente la Exposición Univer
sal de Barcelona; en cincuenta y cinco 
estudié la Universal de París del 89; 
posteriormante he dedicado algunas 
cartas á la de Industrias modernas de 
Barcelona y á la Regional de Guipúz
coa, y hoy empiezo mis trabajos res:-
pecto ¿ la Exposición industrial que se 
ha inaugurado en Madrid. 

Hace muchos años viene agitándose 
la idea de celebrar en Madrid una Ex
posición. 

Como entre nosotros, apenas se ini
cia la realización de un pensamiento, 
nuestros horizontes, mayores siempre 
que nuestros medios, tratan de ensan
char la idea y de llegar á lo grande y 
á lo colosal, el mismo deseo de hacer 
maravillas, ha venido á esterilizar to
dos los intentos. 

Reciente está todavía aquel proyecto 
de Exposición Universal, de que era 
protectora Su Majestad la Reina, según 
declan los prospe *,tos, á cuyo frente fl 
guraban Don Alejandro Pida! y otros 
conspicuos personajes, y para la reali
zación del cual so dispuso de un edifi
cio del Estado y se mandaron circula
res en todos los idicnas á todos los pai-
ses, con lo cual, si bien dimos pruebas 
de naestroB alientos, de nuestros de
seos y aun de nuestras fantasias, se de
mostró tambión que solemos ser más 
fuertes en el proyecto que en la realiza
ción. 

Y es, por lo que á Exposiciones se re

conozco pocos países más ealumnia-
dos por los españoles que España, don
de á todas horas se oye repetir la ral-
garidad, deqneno tenemos industria, 
y de que el pais no se preocupa de to
do lo que se relaciona oon el fomento 
de sus intereses permanentes. 

La moda extranjera, las insensateces 
do los librecambistas y la estupidez de 
nuestras clases directoras que conocen 
el boulevard de París, los artlonlos ex
tranjeros y la política y los toros espa
ñoles, ha producido que las gentes más 
cultas limiten sus viajes por España á 
San Sebastián y á Biarrltz, cuando es
tán empleados, y ai Escorial, cuando 
no son Ooblerno. 

Dt aquí, que oomo no conocen «1 pais 
no sepan ni lo que se produce ni lo 
que se fabrica en España, y que haya 
muchos para quienes una Exposición 
•n España sea inverosímil. 

Pero como afortunadamente yo no 
escribo para las gentes que tienen por 
principal misión ser distinguidas, sino 
que me dirijo á un público que trabaja 
y paga, espero que estas cartas, en 
que me ocuparé de la Exposición de 
Madrid, han da ser, por lo mepos, tan 
leidas como lo fueron las que be escri
to respecto á otras Exposiciones. 

Es la inaugurada en Madrid gallarda 
muestra de nuestra producción y nues
tro adelanto. Muchas provincias, pero 
principalmente las catalanas, Vizcaya, 
Guipúzcoa, Oviedo, Álava y Madrid, 
han hecho Instalaciones muy notables, 
de las que he ^de ocuparme con cierto 
orden, limitándome hoy á lo que po
dría llamarse ojeada genoral. 

El palacio de Bellas Artes, situado 
al final del p.iseo de la Castellana y al 
lado del Hipódromo, es un ediflolo que, 
si no monumental, es cuando menos 
presentable para este género de exhibi
ciones. • 

B ¡ ^ podían «pte» de haber inaugu
rado haber puesto algunos cristales y 
aun corregido algunas goteras; pero asi 
y todo, aunque la ornamentación bri-
. Ua per eu auseofiia y aunque oo hay ga
llardetes ni oriflamas, el edificio está 
presentable, y esperamos qUe, pasados 
unos días, los an^ós*, <ap decir, los te
rrenos adotadoa jol aire Ubre, eMin Jar-
díneados y un poco más pulcros. 

Como en cuestión de Exposiciones ha 
dado Madrid, 6 |Jór mejor decir, le han 
dado á Madvid tantos «mieost, ni los 
mismos que han beeho la Exposición 
tenían confianza de que llegase á ser un 
hecho, y asi se expHea que, hasta úl
tima hora, no se haya trabajado oon 
éxito y con fé. 

No hay qué decir que la Exposición; 
no está terminada; pfero esto ha ocurri
do en todas, lo misttio en Paria, que en 
Filadelfla que en Viena, que en Bruse
las; cuando las Exposiciones se inau
guran, son un verdadero campamento 
de carpinteros. 

Y hay que ser juste; la de Madrid le 

lleva una ventaja á todas las Exposiclo 
nes que he visitado. Coincide casi oon 
la apertura la publiuaoión del Catálogo, 
y esto demuestra en lá Comisión y en 
los que se han ocupado del asunto, un 
gran cuidado y amor al orden y al tra
bajo. 

El alma de esta Exposición lo ha si
do el Delegado Don José Soler y ITrel-
xa, que ha trAt>aj%do como los catala
nas saben trabajar cuando se proponen 
bacerlo, y á quien la Industria de Es
paña debe gratitud y cariño. 

Ya tendré ocasión de volver á hablar 
de este señor. 

Como todo se ha hecho mny de pri
sa, la Exposición no estáclasifloada por 
grupos ni por otases, y ni aun las salas 
están tituladas ni numeradas. 

S4 que se ocupan de hacer este tra
bajo. Pero así y todo, en medio de un 
bello desorden que hace el espectáculo 
eminentemente español, la Exposición 
presenta un buen golpe de vista; los ex
positores han hecho milagros en fas ins
talaciones, y si se cuida un poco del es
pectáculo, no me extrañará que esta 
Exposición d«Je,u,U recuei-dct̂ i» Madrid 
tan grato como dejaron las fiestas del 
Centenario de Calderón. 

Y dichas estas generalidades, en mi 
próxima carta principiaré la descrip
ción metódica. 

No todo ha de ser Exposición y poli-
tica; hay que dar algo á la literatura. 
Emilio Gutiérrez Gamero, exdiputado 
y gobernador que ha sido de varias 
provincias, acaba de publicar una no
vela titulada «Litilia», llamada, segu
ramente, á apasionar la critica. Desde 
la publicación de «Pequeneces», del 
padre Coloma, no recuerdo un libro 
que por el fondo pueda excitar más la 
curiosidad. Constituyo un verdadero 
estudio de la vida política, y aquel Go
bernador, y el jefe de Orden público, y 
el respetable funcionario del orden ju
dicial, y el ilustre Manguidoy, que vi
ve en la corte, y todos aquellos perso
najes, son de bulto y de una realidad y 
de un color que parecen arrancados de 
«El sombrero de tres pióos», del ilustro 
Alarcón. 

Respecto á la forma, Gamero es un 
prolista de primer orden; tiene una fa
cilidad para el diálogo que envidiarían 
los maestros; cuando describe pinta, y 
cuando toca el sentimiento conmueve, 
como Trueba. 

En Madrid la novela se vende prodi
giosamente, y apenas sea oonooida en 
las provincias seguramenl^e ha de ven
derse mucho. Se publican tantas tonte
rías, que la prensa alaba, que bien me
rece Gamero que se ocupen de ¿I, por 
más que esta es tina tierra donde na
die hace criticas más que de los auto
res conocidos, por lo cual, para fijar la 
atención, precisa eomensar por el se
ga ndo libro. 

. . •* 

Y para tert|ii|ur, ^davfa dos pala
bras de la Exposición. Ño tieno nombre 
el abandono en que el Gobierno ha ele-
jado á los expositores, que han hecho 
sacrificios para venir, y á cuyo esfaej-p 
Qo se ha dado importancia de ningún 
género; no se explica que la oontíalón 
no bayahecbo propaganda dei ningu»'^ 
^especie, ni m« extrañarla que, al ver 
ía asquerosa conducta de los que no 
dan importancia á la iadtuitria y al co
mercio, los ^^lyw^ttores, defraudadoa, 
llegasen á los, niAjrores ^Ktremos 

De usted'afectísimo 

Gatci'Fwnándtg, ., 


